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OFICINA PARROQUIAL
Horario de Atencion: Lun-Vie: 9AM - 5PM 
 (Cerrado 1PM-2PM)
OFICINA DE EDUCACION RELIGIOSA
Lunes, Jueves y Viernes 9 a 5 p.m.
Martes y Miércoles de 1 p.m a 8 p.m.
BAUTIZOS
Comunitarios: 3er sáb. de cada mes
Cursos prebautismales: 2do sáb. de cada mes
 y 4to mié., 7:45 p.m. Privados:Contactar oficina. 
BODAS
Contactar nuestra oficina para detalles. 

EQUIPO PASTORAL
Rev. Fernando Orejuela, Pastor
Miguel Benítez, Diácono
Gonzalo Penagos, Director Nueva Evangelización

HORARIO DE MISAS
Lun. a vie. 8 a.m. | 7 p.m.
Sáb. 8 a.m. | Vigilia sáb. 6 p.m
Dominicales: 8 a.m |10 a.m |12 p.m | 6 p.m

CONFESIONES
Sábados: 4PM

Junio  21,2026

¿No se venden dos pajarillos por una moneda?



OFRENDA

XII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO



Querida familia parroquial:

Las palabras que Jesús nos dirige en el Evangelio de este domingo son una
invitación constante a vivir con confianza. Tres veces repite una misma
expresión: “No tengan miedo.” No es una simple recomendación; es una
promesa fundada en la certeza de que Dios está con nosotros.

La primera enseñanza es clara: “No teman a los hombres.” Muchas veces
vivimos preocupados por la opinión de los demás, por las críticas, por el
rechazo o por las dificultades que encontramos al vivir nuestra fe. Sin
embargo, Jesús nos recuerda que la verdad siempre termina saliendo a la
luz. Lo que es bueno, justo y santo no necesita esconderse. En nuestras
familias estamos llamados a vivir con transparencia, sinceridad y
coherencia, sabiendo que Dios bendice a quienes caminan en la verdad.

Luego el Señor nos dice: “Lo que les digo al oído, pregónenlo desde las
azoteas.” La fe no es un tesoro para guardarlo únicamente en el corazón;
es una luz para compartir. Cada padre y cada madre están llamados a
anunciar a Cristo con su ejemplo. Cada hogar cristiano debe convertirse
en una pequeña escuela de fe donde los hijos aprendan a amar a Dios, a
rezar y a servir a los demás.

Jesús continúa: “No tengan miedo a los que matan el cuerpo, pero no
pueden matar el alma.” Estas palabras nos ayudan a poner las cosas en su
verdadera dimensión. Muchas veces nos preocupamos excesivamente por
las dificultades materiales, los problemas económicos, las enfermedades
o las inseguridades del mundo. Sin ignorar estas realidades, el Señor nos
recuerda que nuestra vida tiene un valor eterno. Lo más importante es
permanecer unidos a Dios, porque quien conserva viva su alma posee el
tesoro más grande.

Después encontramos una de las imágenes más hermosas del Evangelio:
“Ni uno solo de los pajarillos cae por tierra si no lo permite el Padre.”
Jesús quiere que comprendamos que no estamos solos. Dios conoce
nuestras luchas, nuestras preocupaciones, nuestros esfuerzos y nuestros
sufrimientos. Nada de lo que vivimos le es indiferente.

Y añade una frase aún más conmovedora: “Hasta los cabellos de
su cabeza están contados.” Es la manera que tiene Jesús de
decirnos que Dios nos conoce perfectamente. Conoce nuestras
alegrías y nuestras lágrimas, nuestros éxitos y nuestros fracasos,
nuestros sueños y nuestras heridas. No somos un número entre
millones; somos hijos amados personalmente por nuestro Padre
celestial.

Por eso concluye nuevamente: “No tengan miedo, porque ustedes
valen mucho más que todos los pájaros del mundo.” En una
sociedad donde tantas personas miden su valor por el éxito, la
apariencia o el reconocimiento, Jesús nos recuerda que nuestra
dignidad proviene de ser hijos de Dios. Nuestro valor no depende
de lo que tenemos, sino de cuánto nos ama el Señor.

Finalmente, el Evangelio nos invita a una fe valiente: “A quien me
reconozca delante de los hombres, yo también lo reconoceré ante
mi Padre.” Reconocer a Cristo no consiste solamente en decir que
creemos en Él; consiste en vivir como discípulos suyos en la
familia, en el trabajo, en la escuela, en la parroquia y en la
sociedad. Cada acto de amor, cada gesto de perdón, cada palabra
de esperanza y cada obra de caridad son una manera concreta de
dar testimonio de Jesús.

Queridos hermanos, este domingo el Señor nos pide que dejemos
a un lado nuestros temores y renovemos nuestra confianza. Él
camina con nosotros. Él protege nuestras familias. Él sostiene
nuestros esfuerzos. Él transforma nuestras vidas.

Cuando Cristo está en el centro de nuestro hogar, no desaparecen
todas las dificultades, pero sí desaparece la soledad, porque
sabemos que nunca enfrentamos nada sin su presencia.

Que María, Madre de la Confianza, nos enseñe a repetir cada día
con serenidad: “Señor, en Ti confío.”

Padre Fernando Orejuela HMD
Pastor


